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1. EL SER HUMANO Y LAS <GRANDES COSAS>  

 

ñEl humano óhacerô ï (técnicamente, utilitari amente)- pero hipotizado como pretendido obrar de 

un dios, es de tal manera lejano del ser-creado y por lo tanto, del ser-don, que destruye la 

subjetividad del hombre, porque destruye su éxtasis hacia Dios, éxtasis que lo hace libre.  

 

ñEso mismo, ese ñhacerò, reivindica para sí la pretensión de ser óel sujetoô. He aquí <el sujeto> 

técnico, del cual no conocemos la naturaleza. Los seres humanos cerrados en este ñhacerò, 

hacen de sí, un esto o un aquello. Eso indica que el elemento ómasculinoô (hacer) domina sobre el 

elemento ófemeninoô (ser) del ser humano.  

 

ñIndica también que en la sociedad el hombre está por encima de la mujer, o bien, para decirlo 

en términos metafísicos, el <hacer técnico> se libera del <ser>;  lo manipula tratándolo como si 

fuera materia y un instrumento.  

 



ñPero, como dice Aristóteles, nadie estrecha amistad con quien considera un <instrumento>. Al 

amo no le interesa quien sea el esclavo, sino cómo funciona. De este modo, el ser humano, varón 

o mujer, no contrae amistad tampoco consigo mismo. En efecto, no le interesa quien sea él 

mismo.  

 

ñEl ser humano tiene ahora la necesidad de un <Mediador> cuya acción  no tiene nada de la 

fuerza negativa del óhacerô y es sólo amor del Amor, y conocimiento de la Verdad.  

 

ñSólo el obrar así puede ser la revelación de la vida íntima de Dios.  

 

ñLa lucha victoriosa por las <grandes cosas> debía tener lugar allá donde fué cometido el 

pecado. Por eso, Cristo ha tomado en sí mismo todo aquello que es humano, <excluyendo> el 

pecado. (Hebreos 4, 15)...  La esencia de la humanidad, pensada por Dios en Cristo antes de la 

creación del mundo (Ef 1, 4), resplandece en la imágen (de la humanidad) que es <la Mujer>. 

(Gen 3,15; Apoc. 12,1)  

 

ñDebido a que ese <obrar> que es amor y conocimiento, nace del bello canto que inspira el 

<ser>, el <obrar> del Salvador es en cierto modo provocado y <entusiasmado> por la belleza 

del ser humano del cual es imágen <la Mujer>. María, imágen perfecta como <ser>, es 

prototipo de <Iglesia>, es decir, de humanidad redimida.  (1)    

 

 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

 

 

 

2. LA BATALLA  POR SALVAR EL SER, <A IMÁGEN DE DIOS>  

 

 

Pretender ñconstruirò el humanum según los deseos personales; o al servicio del estado, para el 

ñprogresoò, ¿no es extremismo utilitario a costa del ser, y va contra la paz? ¿Puede el ser humano 

ser manufactura económica de otro ser queé, es igual?  

 

O mejor, ¿es la persona humana concebida, <un don> trascendental de Dios, a imágen suya, 

sagrado, personal e irrepetible, un ser-en-relación que debe ser respetado y protegido por las leyes 

civiles; al igual que el matrimonio y la familia, institución divina y natural a la vez, de la que 

emerge el ser humano y la sociedad?  

 

¿Por qué la ley de Dios respecto a la naturaleza del matrimonio y la transmisión de la vida, es el 

mejor bien para la persona, la familia y la sociedad?  ¿Es posible integrarnos al orden natural y a 

la voluntad de Dios? ¿Por qué la procreación en la unidad del matrimonio, es lo más digno para 

cada persona?  

 

¿Cómo realizar las grandes obras?..¿Cuál es la vocación del ser-persona?... ¿Cuál, la fuente de la 

verdad acerca del misterio del ser?... ¿Cuál, la verdad de la naturaleza creada? ¿Cuál, su 

belleza?... 



 

¿Quién como Diosé para crear el ser, y las relacioneséa Su Imágen?...  

¿Para restaurarloépara llegar a cumplirse? 

 

 

 

3. LA VIDA , ¿CASUALIDAD , O LLAMADO INTENCIONAL  DE DIOS A CADA 

PERSONA? 

 

 

ñEn la historia de más de diez mil años, nosotros somos la primera época en la que el ser 

humano se ha convertido para sí mismo, universalmente y radicalmente - problemático: el ser 

humano no sabe quién él sea, y se da cuenta de no saberloò. (2)  

 

Revisando el dato antropológico fundamental del Génesis, podemos explicar la naturaleza 

compuesta del ser, y la mas antigua descripción registrada de la autocomprensión del hombre, es 

decir, el primer testimonio de la conciencia humana y el más universal (aceptado por las tres 

grandes religiones monoteístas de la historia), acerca de quién es él, y del mundo que lo rodea. (3) 

 

El segundo y más remoto de los dos relatos de la creación, cuenta: ñEl Señor Dios formó al 

hombre con el <polvo> del suelo e insufló en sus narices <aliento de vida>, y resultó el hombre 

un ser vivienteò (Gen 2,7).  La materia fundamental es la tierra, y de ella es hecho el hombre, al 

inspirar Dios su aliento en las narices del cuerpo por Él formado. La realidad divina entra en el 

mundo. (4)  

 

La palabra ñhombreò utilizada se refiere a Adam, nombre propio del primer ser humano creado. 

Esta palabra proviene del lat²n ñhumusòque significa tierra, polvo.  ñHumusò es un término 

inclusivo que demuestra la naturaleza que tiene tanto el hombre, como la mujer: carne de su 

carne, y hueso de sus huesos. (Gen 1, 27; 2, 22-23) (5) 

  

Dios crea al ñhombreò de dos sustancias diversas: material y espiritual , dando a la luz <una 

novedad sustancial>  compuesta, única, racional e individual: <el ser humano> (6)  El cuerpo de 

sustancia material, procede del polvo, y en eso se vuelve a convertir. (Gen 3, 19) Y el alma de 

sustancia espiritual, es infusa de manera específica y personal por Dios en el evento mismo de la 

encarnación, o sea, la concepción.  

 

En el <proceso de la encarnación>, los gametos femenino (óvulo) y masculino (espermatozoide) 

son <materia viviente>, que muere al poco tiempo de ser producida, porque no tiene vida por sí 

misma, sino en cuanto pudiera llegar a transformarse en algo más: <ser humano encarnado> .  

 

La asombrosa carrera en la que concursan millones de espermatozoides X y Y, pasando por 

múltiples obstáculos para fertilizar el óvulo, tiene un propósito muy definido: el llamado natural 

que hace Dios, a un elegido, que pasó entre millones por un proceso de capacitación y selección. 

(7) 

 



Hay un verdadero milagro de <transubstanciación a persona humana> cuando ambos gametos 

se fusionan (por ley establecida por Dios) para pasar de ser <<materia viviente>> que muere a 

los pocos minutos u horas, a ser <<persona viviente>> con vida propia y un alma personal infusa 

en un cuerpo unicelular que empieza el crecimiento, y que posee un patrimonio personal 

completo y original, desde el inicio. (8)  

 

Desde la primera célula, la persona es, en su entidad completa e individual, separada de la madre 

(y del padre), y con características propias y diversas a las de los padres biológicos.  

 

Desde las primeras horas de ser concebido, se nutre. Su primera colación es un desayuno rápido, 

camino al útero, con nutrientes que encuentra a su paso por las tubas de Falopio, en la mamá.  

   

Es persona ininterrumpidamente, durante toda la duración de la vida, y en todos los estadios: la 

concepción, el crecimiento, la maduración y el ocaso; aún en estado de inconsciencia, de coma, 

de sueño, o con deterioro de facultades. (9)    

  

El <alma infusa> desde la encarnación, es el principio vital y racional que potencia al ser humano 

a desarrollarse en la tierra, a cumplirse, a dirigirse hacia la libertad, y a trascender a lo espiritual, 

y a Dios: lo hace capax Dei. (10) 

 

Ese hálito de vida, el espíritu insuflado desde el interior de Dios (Job 34, 14-15; Salmo 104, 29), 

es emitido al pronunciar Su Palabra Creadora ñHagamosò (Gen 2,7), para crear el ser humano, 

hombre y mujer, <en la imágen> de la Palabra que estaba en Dios, y que era Dios (Jn 1, 1).  

 

En la fraternal Persona Trinitaria del Hijo, Nuestro Redentor, el ser humano encuentra pleno 

cumplimiento. (11) Y el Espíritu que procede del Padre y del Hijo, procede como Creador y 

Vivificador, de entre ambos.  

 

Al morir, la persona se desintegra; el alma, principio vital se expira del cuerpo y trasciende, 

llamada, a su lugar del origen en Dios (Lc 23, 46; Filip. 3, 20), por vía de filiación y adhesión a 

Él, en el Hijo. O por el contrario, si rechaza a Dios, va donde no hay el Ser. (12) (13) 

 

La persona es espíritu encarnado, o cuerpo espiritual. (14) Pero además, es creada según una 

diversidad deseada por Dios: como varón y mujer, los dos a imágen Suya, en el humanum en su 

totalidad; ambos en un cuerpo sexuado el cual es la expresión de aquello que la persona es en su 

ser más intimo. (Gen 1, 27).  

 

Así, desde el Principio, el hombre y la mujer son llamados personalmente,  a participar en el 

Gran Misterio Nupcial de Amor y la Alianza creadora de Dios, aún desde antes de la concepción. 

(15) El matrimonio como alianza, fecunda, es expresión y reflejo del más alto llamado que tiene 

el ser. (16)  Solamente el amor, en efecto, da comienzo al bien, y se complace en el bien (I Cor 

13).  

 

La creación, como acción de Dios, no sólo significa llamar a la existencia de la nada y establecer 

la existencia del mundo y del hombre en el mundo; significa también, una donación fundamental 

y <radical>, es decir, una donación en la que <el don> surge precisamente de la nada. En  la 



creación, aparece el hombre, que en cuanto <a imágen de Dios>, es capaz de comprender el 

sentido mismo del <don>. (17) 

 

 

 

4. PERSONA Y COMUNI ÓN DE PERSONAS, <A IM ÁGEN DE DIOS> 

 

 

En el primer relato de la creación del ser humano, el Génesis no revela que haya habido una 

sucesión natural como en el resto de la creación, creada gradualmente en 7 días. Sino que parece 

que el Creador antes de crear al ser humano, se entrase en sí mismo para tomar la decisión: 

ñ<Hagamos> al hombre a <nuestra imágen> como <semejanza nuestra>éò (Gen 1,26). (18)  

 

Este dato constituye la base inmutable de toda la antropología cristiana. Además, resalta que el 

ser humano no se puede reducir al mundo, solamente. El ser humano es una creación particular de 

Dios. (19)  

 

Hagamos y nuestra son, verbo en primera persona del plural, y pronombre posesivo también 

plural. (20) Dios crea al hombre como persona, es decir, como ser-en-relación, llamado a la vida 

en una comunión de personas a <imágen de Dios>, a <imágen de la Trinidad> cuya característica 

la Unidad indivisible, es fundamental. (21)      

 

El misterio Trinitario revela la diferencia que hay en la perfecta unidad: Tres Personas distintas 

en un único Dios. La comunión de Personas (communio personarum) es vida y perfección en el 

Uni-Trino. Y cada Persona en la Trinidad se identifica además, como Relación, y es perfecta 

(22):  

 

1) El Padre se entrega al Hijo sin reservarse nada de su esencia divina para sí; el Padre 

engendra al Hijo. (Juan 10, 30; Lucas 10, 22; Juan 1, 1-4 & 18; Juan 5, 19-27;  Juan 5, 41-43, 

Juan 6, 57)   

 

2) El Hijo le restituye todo al Padre, sí mismo y su misma perenne esencia divina. (Juan 10, 36-

38; Juan 5, 30, 41;  Juan 6, 19-20, 46) 

 

3) Y el intercambio de amor entre los dos es tan perfecto que es fecundo en el estado puro: 

suscita otra Persona, El Espíritu Santo. (Gen 1, 1-3; Gen 2, 7; Mateo 3, 16-17; Mateo 17, 5; Juan 

3, 34-35; Juan 5, 32; Juan 20, 21-22) 

 

La unidad y alteridad que viven en este contínuo evento de ser y dejar ser, revela que hay una 

diferencia, en la perfecta identidad. Esta radical diferencia entre las personas no menoscaba la 

identidad de los Tres, que son un único Dios. En el ser y sus relaciones, se encuentra esta analogía 

fundamental, como creado por Dios, en Su imágen. (23)   

Sería imposible que una mera ñdualidadò existiera. O bien la contraposici·n, es decir, el hecho 

de que son dos, duraría, de tal manera que ninguna unidad genuina suceda; o bien, los dos se 

fundirían uno en el otro, para no ser más una genuina dualidad. é El Padre y el Hijo no se 



convierten en uno de tal manera que se disuelven uno en el otro. Permanecen distintos uno del 

otro, ya que el amor se basa en el ñcara a caraò que no se puede abolir. Si cada uno permanece 

sí mismo, no abrogan mutuamente su existencia: sino que su unidad se da en la fructificación, en 

la cual cada uno se da a sí mismo y en la que cada uno es sí mismo. Son uno en virtud del hecho 

que su amor tiene fruto, y que los trasciende. En la Tercera Persona en la cual se donan 

recíprocamente, en el Don, ellos son sí mismos, y son uno. (24) 

La vida intra-trinitaria  explica la dinámica del don entre las personas. <La caridad> es la vida y 

el vínculo en que se cumplen las personas. Dios se manifiesta como <don de Sí> participando Su 

Ser, lo cual también se lleva a cabo de manera extra-trinitari a, por medio del Hijo. (25) La 

iniciativa del Hijo de amar y salvar a la Iglesia, de ser el Esposo, nos familiariza en el misterio 

Trinitario. Toda persona humana es llamada a participar en el gran misterio nupcial de Dios.  

 

La genealogía del ser humano revela verdades antropológicas ineludibles, como la relación del ser 

respecto a las cosas creadas y al trabajo creativo. Las cosas no cumplen en totalidad la profunda 

aspiración humana de re-conocerse y de afirmarse como persona, ni de tener compañía, o ser 

feliz en el encuentro y con la ayuda de un alter ego, <el otro diverso> .  (26)   

 

Al haber sido creado como <varón> y <mujer> , masculino y femenina,  cada persona es 

interpelada por la diferencia, en su totalidad de corpore et anima unus, como la invitación de 

Dios a participar de manera especial en su Alianza y Misterio Nupcial. El matrimonio es la 

llamada más común, del ser humano en la tierra. 

 

Ese plural de plenitud, del varón y la mujer como el humanum en su totalidad (27),  revela que la 

mujer y el varón, en su identidad y diferencia, son el reflejo de la característica creatividad de 

Dios y del modo con el que El mismo crea, en la capacidad generativa del ser humano. (28)   

 

El cuerpo y el alma, ambos en su unidad integral revelan el significado nupcial del ser, en toda su 

verdad. La vocación humana al amor llama a la persona al don total de sí, en la identidad y 

diferencia, en la unidad y procreación. Analógicamente, lo llama a la unidad fiel e indivisible y a 

las relaciones creadoras de la comunión trinitaria , como familia.  (29)     

 

El ser es llamado a participar en la alianza y misterio del amor de Dios, en un itinerario gradual 

que recorren las personas, el varón y la mujer, durante el noviazgo, que se constitucionaliza en 

matrimonio con la bendición del sacramento, y se consuma como tal en la unión integral de sus 

vidas significada en la <una-caro>, la unión en una sola carne.  

 

Los esposos entran a participar de manera única en el misterio trinitario  del amor que conforma 

la <unidad indivisible>  de las personas y como su reflejo y fruto, surge el hijo, como el tercero 

de la relación. (30)  

 

Es significativo que el llamado a la unidad desde el origen, hunda sus raíces en el hecho de la 

creación del ser humano como varón y mujer (31); y que la unidad de ambos requiera que el 

hombre abandone a su padre y a su madre, para llegar a unirse a su mujer, y ser los dos <una sola 

carne> (Mt 19, 5).  Que la fidelidad es intrínseca a la unidad del matrimonio, es verdad. 

 



La <una caro>  sella una alianza de naturaleza indivisible. Esto revela la característica sacralidad 

de las personas. La indisolubilidad de la unión dignifica a sus personas que se unen, ya que el 

cuerpo, es como un templo consagrado.  

 

El Espíritu es el que santifica a la persona e inspira el don total de sí, en las relaciones, porque es 

unitivo. Sin embargo, la carne más bien crea división. Esta afirmación no se refiere al cuerpo, 

creado por Dios como un bien. Se refiere a la concupiscencia,  porque debido a ella caemos en el 

pecado.  La concupiscencia aleja al hombre y a la mujer de las perspectivas personales y de 

comunión, por la constricción del cuerpo, que lleva a la pérdida de la libertad del don. (32)  

 

La consagración de la unión, en el sacramento de redención cristiana del matrimonio, inserta a los 

conyugues en el ethos trinitario de Dios, del amor interpersonal.  El celibato y la virginidad por el 

reino de los Cielos son otra forma, menos ordinaria, de vocación como don de sí, en el que la 

persona participa en el Misterio Nupcial del amor de Dios. (33)   

 

 

 

5. ESTADO DE NATURALEZA CAÍDA Y DESINTEGRACIÓN  

 

 

A partir de la trasgresión del mandamiento del Creador, y de la Alianza con El, el ser humano se 

encuentra dentro de una situación de pecado original o conocimiento del bien y del mal. Se trata 

de un estado de pecaminosidad humana hereditaria, contrapuesto al estado de inocencia 

originaria. (34)   

 

El tentador, el mundo y la concupiscencia, constriñen a la persona y la llevan a la pérdida de la 

integridad y de la libertad del don. La rotura de la comunión original con Dios, por el pecado, 

aleja al ser humano de las perspectivas personales de <comunión>: sea la comunión exclusiva de 

los esposos (matrimonio), sea la comunión con el prójimo como miembros de un mismo cuerpo 

(Iglesia, familia, comunidad, sociedad). (35)    

 

La pérdida de unidad o integridad, es decir, la ñex-centricidadò debida al pecado original y a la 

naturaleza caída, se refleja en las tensiones que sufre el ser humano, el hombre y la mujer, en el 

ser y sus relaciones, como protagonistas y dramatis personae. (36) Esto los remite a ambos a la 

necesidad de abrirse al misterio de la Redención de Cristo, y a participar en él (37)    

 

a) Tienen una naturaleza compuesta de alma-espiritual y cuerpo-material, que parecen en 

conflicto. Debido a la naturaleza caída, la ley del espíritu y la ley de la carne se oponen entre sí.  

Hay una tensión entre la libertad humana, y la obediencia a Dios, y a su Ley.  

c) Por la diversidad sexual de hombre-mujer, hay tensión entre las personas.   

d) Por la tensión entre individuo y comunidad, hay una conflictualidad entre lo individual y lo 

comunitario.     

e) Por la relación entre ser humano y naturaleza: hay un desafío de las creaturas y de los 

fenómenos de la naturaleza: debe trabajar para poder comer con el sudor de su frente, debe 

esperar los frutos de la tierra, debe administrar con justicia los bienes limitados de la tierra, la 

mujer pare con dolor. (38)    



 

Las polaridades son de importancia antropológica, porque se revelan como tensiones o 

antinomias (39), que descubren la naturaleza dramática del ser humano, de su vida y sus 

relaciones.     

 

Sin embargo, esa experiencia común del corazón inquieto (40), demuestra el ser llamado a Dios, 

y su vocación a la unidad e integridad como persona. El deseo de ser feliz lo llevamos grabado en 

nuestros corazones porque Dios nos ha creado ña su im§gen y semejanzaò.   

 

San Pablo sugiere en la carta a los Romanos, que gracias a la facultad del espíritu es posible la 

integración del ser. Y mediante el mismo Espíritu Santo, la persona se puede donar al otro, en 

amor y en verdad, porque la carne y los instintos persiguen su propio apagamiento y se guían 

mediante otra ley inferior, contraria al ser, porque no se guía por la ley del espíritu. (Rm 8, 11).  

 

Esto significa que el señorío de las facultades espirituales perfecciona al ser humano, al lograr 

integrar (unir) las capacidades de espíritu, mente y  cuerpo, en un orden de valores (de superior a 

inferior) que es adecuado al ser, en la imágen en la que fué creado. Así  la persona, cuando guiada 

del Espíritu, es capaz de la comunión de personas. La cultura de la vida y la familia se 

fundamenta en la gracia de Dios.  

  

El Hijo de Dios, Su Imágen, Su Palabra Encarnada, nos revela el fundamento analógico de la 

integridad del ser y de la integridad de las relaciones de comunión: respecto al ser humano con 

Dios, del hombre y la mujer, de la persona y el prójimo, de la persona y la naturaleza. La obra de 

la Redención que realiza el Hijo, es la restauración de la filiación: en la imágen. (41)  

 

En el bautismo recibimos el don del Espíritu de adopción filial, de ser hijos, en Cristo (Rm 8, 15), 

paradigma de la imágen del Ser, lo cual inaugura el dinamismo de la redención por la <gracia> 

de los sacramentos, en la comunidad de los creyentes. 

  
No hay contradicción entre la evidencia de la experiencia humana, y lo que revela la fe.   Dios es 

Creador de todo a partir de la nada, con la divina intención de participarse. Sólo el Hijo puede 

redimir al ser humano, mediante Su Espíritu. Dios es Uno, en una Trinidad y Comunión de 

Personas. (42) Dios es Amor. (I Jn 3)  (43)  

 

 

 

6. EL <ANALOGATUM PRINCEPS>, VERDAD EN EL MISTERIO DEL SER 

 

 

Hay un principio fundamental en el misterio del ser, de la persona y de sus relaciones: la imágen 

de Dios.   

 

Por una parte, el hombre y la mujer juntos, constituyen el humanum en su totalidad, imágen de 

Dios, Trinitario. (Gen 1,27). La alteridad (otro-ridad) también es significada por la nupcialidad, 

en la diferencia sexual, como punto de partida que conduce a ambos, el varón y la mujer, a 

descubrirse como prójimo, primero en ñel otroò; y luego en ñaquel otroò su tercero (el hijo), y al 



prójimo en general, pero reconociendo en la experiencia del encuentro, el misterio del amor de 

Dios, el Todo Otro por excelencia. (44)  

 

La estructura del matrimonio encuentra su forma verdadera en la analogía trinitaria.  

 

Si analizásemos el profundo dolor que causa la separación de un matrimonio valido, y los efectos 

que esto tiene en ambas partes y en los hijos, podríamos entender mejor la sacramentalidad que 

tiene la unión y el vínculo del matrimonio, y la necesidad de la gracia que tienen ambos 

cónyugues para vivir la vida de casados.  

 

Reconocemos que lo que más desea un hijo es, seguramente, que su padre y su madre se amen, y 

que lo incluyan a él en la relación. El sabe que nació del amor, y se siente desgarrado si falta ese 

amor. El hijo no desea ser amado con otro amor diferente. Lo mismo ocurre, al romper el vínculo 

sacramental del matrimonio: para los cónyugues que han contraído válidamente, significa una 

<trepidación> como si el corazón, se rompiera en dos pedazos. (45)  

 

Pero, igualmente hay efectos destructivos en el hombre, y a veces sobre todo en la mujer, en el 

caso de la banalización de la sexualidad y la promiscuidad, debido a que el ser no se puede 

profanar. No son raros los sentimientos de saqueo, de pérdida del valor personal y de la estima 

propia, cuando hay uso ilícito de la unión sexual. Los estudios científicos explican los efectos 

vinculantes de la sexualidad con la pareja de la relación, sobre todo en las mujeres, debido a 

estímulos al cerebro por parte de la oxitocina y de las hormonas femeninas. Lo cual favorece la 

fidelidad. (46)    

 

Por la misma razón, las ciencias experimentales revelan que al alimentar al hijo recién nacido con 

la leche materna, las hormonas tiene un papel vinculante entre madre e hijo. Lo cual favorece los 

cuidados al bebe. No en balde.  

 

La unión y la procreación que caracterizan al matrimonio, entre varón y mujer, es reflejo de la 

semejanza con Dios, por ser una Trinidad indivisible, lo cual significa una naturaleza 

intrínsecamente llamada a la unidad.  

 

Dios Trino y Uno es el fundamento analógico, la imágen real de la estructura triádica o trilogía 

que constituye la comunión familiar (47). En la Trinidad, sin embargo, aunque las relaciones son 

de naturaleza esponsal, son supra-sexuales, es decir, en un plano superior puramente espiritual, 

pero analógico. (48)  

 

ñEl hecho de que el ser humano, creado como varón y mujer, sea - <imágen de Dios>, no 

significa solamente que cada uno de ellos <individualmente> es semejante a Dios como ser 

racional y libre; significa además que el hombre y la mujer, creados como <unidad de los dos> 

en su común humanidad, están llamados a vivir en comunión de amor, y de este modo, reflejar en 

el mundo la comunión de amor que se da en Dios, por la que las Tres Personas se aman en el 

íntimo misterio de la única vida divina. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, un sólo Dios en la 

unidad de la divinidad; existen como personas en las inescrutables relaciones divinas. Solamente 

así se hace comprensible la verdad de que Dios en sí mismo es amor (I Juan 4,16).  

 



ñLa imágen y semejanza de Dios en el ser humano, creado como hombre y mujer (por la 

analogía que se presupone entre el Creador y la criatura), expresa también, por consiguiente, la 

ñunidad de los dosò en la com¼n humanidad. Esta ñunidad de los dosò, que es signo de la 

comunión interpersonal, indica que en la creación del ser humano se da también una cierta 

semejanza con la comuni·n divina (ñCommunioò). Esta semejanza se da como cualidad del ser 

personal de ambos, del hombre y de la mujer, y al mismo tiempo como una - llamada y tarea -.   

 

ñSobre la imágen y semejanza de Dios, que el género humano lleva consigo desde el óprincipioô, 

se halla el fundamento de todo el óethosô (morada) humano: El Antiguo y el Nuevo Testamento 

desarrollan este óethosô, cuyo vértice es el mandamiento del amor.ò (49)    

 

El amor es la dinámica interior de la vida de Dios, que entrando en el mundo, lo transforma y 

recrea.  

 

El ser busca el encuentro, la comunión de personas, y esto se realiza a varios niveles. Como 

creatura donada y participada, busca completarse con un alter (otro) porque no es Dios. El evento 

de encontrarse con el alter ego (ñotro como yoò) es siempre fascinante por la originalidad que 

tiene el otro diverso. Sin embargo, la diversidad del hombre y la mujer, significa la vocación a la 

<nupcialidad> que tiene el ser, en el significado esponsal de la feminidad y la  masculinidad, en 

el cuerpo y en el alma. (50)  

 

Aquel encuentro que satisface total y fundamentalmente al ser, es el encuentro con Dios, el Todo 

Otro Distinto. Las parejas no llegan a realizarse como tales si no llegan a encontrarse con Dios y 

seguirlo durante toda su vida; especialmente lo llegan a reconocer como dador de todos los dones, 

incluyendo la vida nueva. 

 

Jesucristo, la Imágen verdadera, es el Verdadero Icono del ser. Por medio del Espíritu, en los 

sacramentos de la redención cristiana, la analogía deja de serlo, y se convierte en nosotros en 

Verdadera Carne y verdadera Sangre.  

 

El Bautismo inaugura la vida sacramental. (Jn 1, 33) Y aunque el ser humano cayera en pecado, el 

analogatum princeps permanece como llamado al ser, desde la concepción y hasta la muerte, por 

ser creados en la imágen de Dios.  (51) 

 

Por el Hijo, por medio de quien todo fue hecho, somos <hijos adoptivos>. Dios es Padre Nuestro 

que se dona a sus hijos, creados y adoptivos, en la imagen de Jesucristo, el Hijo Generado y 

Único.   

 

La necesaria redención del ser empieza por el corazón, y Jesucristo apela al ser humano desde el 

interior, en el Evangelio. (52)  

 

Dios nos hace íntegros, centrándonos y liberándonos de nuestra excentricidad. Pero es necesario 

el encuentro con el Hijo, El Todo Otro Diverso que hace su tienda entre nosotros, como Palabra 

Encarnada del Padre. Cristo ES todo lo que el Padre quería comunicarnos desde toda la 

Eternidad. (53)   

 



La <una caro> del matrimonio hace que la relación de los cónyugues sea en principio de carácter 

<exclusivo> y <fecundo>. El tercero, el hijo, completa la comunidad familiar.  

 

<La cabeza y el cuerpo> son una sola cosa, en la analogía de la una caro, Los maridos son 

asemejados a la cabeza, como Cristo es Cabeza de la Iglesia. De esta manera los maridos deben 

amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos, las alimenten y las cuiden con cariño, como 

Cristo, que entregó su vida por su Iglesia. Y las mujeres, deberán respetar a sus maridos y 

obedecerlos, como la Iglesia a Cristo. (Ef 5, 25).  La armonía de los esposos representada por la 

una caro es posible mediante el don total y sincero de sí, como sumisión mutua y en el temor de 

Cristo. (Ef 5, 21) 

 

La humanidad como <un sólo cuerpo> es posible solamente en la comunión de la caridad y la 

verdad de ser Iglesia, en Cristo, Su Cabeza (I Cor 12, 18ss). Cada persona concebida es un 

miembro necesario al Cuerpo, siendo cada uno diverso y complementario a los otros. Las alegrías 

y las penas de cada uno, son como las propias.   

 

La <unión en un sólo cuerpo> sirve también de principio análogo al llamado común a todos los 

seres humanos de ser familia de la Iglesia, hijos de Dios. La relación de todos en esta familia tiene 

carácter <inclusivo>. (54)  

 

La analogía del <cuerpo como un templo> , revela la dignidad que tiene el cuerpo debido a la 

sacralidad del ser según su naturaleza creada: el cuerpo es morada para el espíritu. Todo cuerpo 

se debe mantener en santidad y respeto (I Tes 4, 4) (55). Es el espíritu el que capacita a toda la 

persona a trascender al otro con el don total de sí, a amar. (I Cor 6, 19)   

 

Tener a Cristo como verdadera Imágen, no es un <ñantropomorfismoò>. No significa que todos 

los seres debieran masculinizarse para ser ñcristianosò, o para salvarse. El feminismo radical-

religioso y los promotores del ñg®nero únicoò desean justificar la homosexualidad y el 

transexualismo, por confusión de la verdad.  

 

Por el contrario, ser cristiano se refiere a <lo más sustancial del ser> , es decir, todos nos 

sometemos en <el temor de Cristo> , tanto el <varón> como la <mujer> (Ef 5,21). (56)  

 

Cristo se revela en el Evangelio como el <supremamente masculino>  por la obediente iniciativa 

de redimir a toda la humanidad, en el Padre; El es el Novio. (57) (58) 

 

La Iglesia es salvada por el don del Esposo. Este argumento defiende todo el sentido que tienen 

los tres significados de <la nupcialidad>:  

a) el amor como don total,  

b) la diversidad sexual del hombre y de la mujer, y 

c) la fecundidad de vida nueva.   

 

<La Trinidad> revela la profunda y definitiva consistencia del ser: <el amor>. Así se cumple 

como persona <en sustancia> , por ende, en el don; en el ser, e incluso en las relaciones. Dios es 

amor y vive en sí mismo un misterio de comuni·n personal de amoréEl amor es, por tanto, la 

vocación fundamental e innata de todo ser humano. (59)  



 

Ser-persona es esencialmente ser-en-relación. (60)  

 

Ser persona desde la concepción, es tener una relación primordial con Dios, que lo amó, desde 

antes de crearlo. (I Jn III, 10, 19)  Luego, es inserto en la vida del padre y la madre biológicos, a 

quienes Dios les confía el desarrollo del hijo, tanto <humano> como <en la gracia>. (Lc 2, 51-

52). 

  

Cada persona es un fin en sí misma, y no un medio para otro fin. (61)(62)(63)  

 

Según la Revelación cristiana, hay dos modos específicos de realizar la vocación de la persona 

humana al amor: <el Matrimonio>y <la Virginidad>. Tanto el uno como la otra, en su forma 

propia, concretiza la verdad más profunda del hombre, de ser <imágen de Dios> (64)  

 

 

 

7. LA <UNA CARO> 

 

La unidad moral de los cónyugues está condicionada y constituida por el amor.  A través de la 

comunión de las personas, y no solamente através de la propia humanidad, el ser humano llega a 

ser <imágen y semejanza> de Dios. (65)  Para esta unidad han sido creados, como hombre y 

mujer; y el carácter de la unión se deriva de una elección. (Gen 2, 24) 

 

ñAsí tienen los maridos el deber de amar a sus mujeres, como al propio cuerpoò (Ef 5, 28).  En 

este sentido, la unidad es más en el sentido moral, que en el ontológico; significa la unidad en el 

amor. ñPues quien ama a su mujer, se ama a sí mismoò (Ef 5, 28). El amor hace que el <yo> de 

la mujer, por decirlo así, se convierte por amor en el <yo> del marido. Esto tiene aplicación 

recíproca. El cuerpo es la expresión de ese <yo> y el fundamento de su identidad. Los cónyugues, 

ambos, deben estar sometidos los unos a los otros en el temor de Cristo. (Ef 5, 22-23).  Sin 

embargo, el marido es sobre todo, el que ama, y la mujer en cambio, es aquella que es amada. La 

<sumisión> al marido puede significar sobre todo, <experimentar el amor>. Así tal como la 

Iglesia se somete a Cristo. La mujer siendo objeto del amor del marido se hace <su propia 

carne>.òCada uno ame a su mujer, como a sí mismoò (Ef 5, 33). (66)  

 

La unidad moral constituida y condicionada por el amor, les permite compenetrarse 

recíprocamente, no sólo une los dos sujetos perteneciendo espiritualmente uno al otro: ñpues 

quien ama a su mujer, se ama a sí mismoò (Ef 5,28) El <yo> se hace, en cierto sentido el <tú> y 

el <tú> el <yo>. ñPorque nadie ha odiado jamás<<  su propia carne>> ; sino que la alimenta y la 

cuida, como Cristo a su Iglesia, ya que somos miembros de su Cuerpoò (Ef 5, 29-30). En la unión 

por amor, el cuerpo <del otro> se hace <el propio> en el sentido de que tiene tanta solicitud por 

el bien del cuerpo del otro como por el propio. Parecen hablar con el lenguaje del ágape. Expresa 

la dignidad del cuerpo y el imperativo moral de mirar por su bien, incluyendo su alimentación y 

cuidado. La analogía ofrece un profundo sentido del <sacrum> del cuerpo humano, como lugar 

que determina de modo particularmente profundo las recíprocas relaciones entre las personas, en 

particular, del hombre con la mujer, en cuanto esposa y madre de sus hijos. (67)  

 



En cuanto al verdadero significado del matrimonio y de la sexualidad en su originalidad 

específica, la imágen de la Trinidad puede también revelar el <principio analógico>  y teológico 

de la unión y procreación, aunque en la Trinidad la relación de las Personas es <suprasexual>, 

es decir, no tiene que ver con la sexualidad, sino con el dinamismo del <don>.  

 

Tanto la <unidad> como la <indivisibilidad> de la Trinidad, son algo <específico>  del 

matrimonio.   

 

La comunión fecunda entre el varón y la mujer, no se trata sólo de unión corporal sino ontológica, 

inseparablemente unión de vidas, abiertas a la generación de otro ser humano significado por <el 

tercero> , que es su fruto y nexo. El amor humano incluye el amor sexual orientado a un fruto. 

(68)  
 

Paternidad-maternidad-filiación es la fórmula <trinitaria> del ser creado a imágen de Dios, ya 

queé amor diffusivus sui. El amor es difusivo y Dios es todo <don>, por lo que el ser-humano a 

imágen suya, sólo se cumple si <se dona>.  

 

La originalidad de ser-hombre y de ser-mujer, encuentra su sentido en la vida terrena y depende 

de la Imago Trinitatis, como estructura analógica para la especie humana.  En la Trinidad cada 

Persona es diversa, no se trata de un ñtriplicadoò.  

 

La sexualidad mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno al otro con los actos propios y 

exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico sino que afecta el <núcleo íntimo> de 

la persona humana en cuanto tal.  

 

El hombre y la mujer se realizan de modo verdaderamente humano si estos actos se realizan como 

parte integral del amor, con el que se comprometen totalmente entre sí, hasta que la muerte la 

muerte los separe. (69) De otra manera el signo de esa unión es falso, si no es donación en la que 

está presente toda la persona, y toda su vida. (70)  

  

La diferencia y complementariedad que hay en el hombre y la mujer, <ambos> a imágen de Dios, 

se revela en el modo de relacionarse, y de procrear en la maternidad y la paternidad: el hombre al 

donarse <sale de sí mismo>, y saliendo de sí se da a la mujer, y su don se queda en ella; la mujer 

al donarse, <acoge dentro de sí> el don, y acogiéndolo, se dona. Ella nutre y desarrolla el don 

para ofrecerlo, y él se ofrece abasteciendo y protegiendo al ser, al ser acogido.   

 

La reciprocidad de ambos, revela la unidad dual, que objetivamente, el don de la reciprocidad, y 

al mismo tiempo, se abre por naturaleza al tercero.  La sexualidad como dimensión constitutiva de 

las personas revela: su identidad (mismidad), su alteridad (distintividad), su unidad (dimensión 

unitiva), y su dualidad (diversidad hombre-mujer). La qualitas comunionale está inscrita en la 

estructura del cuerpo, del hombre y la mujer, y de sus significados, así como de su unión, Una 

Caro.  (71)  

 

Estos dos modos de darse son específicos y complementarios. No podrían darse de otra manera: el 

hombre sin la mujer <no tendría donde ir>, y la mujer sin el hombre <no tendría a quién 



acoger>. Estas dos relaciones se orientan una a la otra, lo cual hace posible <la unidad> entre los 

dos, y la procreación de <vida nueva>. (72)  

 

Si ambos se dieran en la misma dirección, <irían paralelamente sin encontrarse> .  

Si desearan asumir la especificidad que tiene el otro diverso, perdería su identidad y <no habría 

atracción> .  

Si se unieran en <una sola carne> pero no fueran un sólo espíritu, <estarían divididos>.  

Si tuvieran relaciones anticonceptivas, <establecerían condiciones> para poder donarse y 

<rechazarían la vida nueva que se dona> 

Si esperaran un hijo por inseminación artificial, sin unirse, <introducirían a terceros extraños> 

en sus decisiones, en su unidad exclusiva, en su paternidad.     

Si concibieran un hijo en la unión, y lo destruyeran por el aborto-procurado, <destruirían: el ser, 

así como la relación> afectando el ser-en-relación.   

 

El fundamento nupcial del misterio del amor humano entre el hombre y la mujer, consiste 

esencialmente en:  a) el amor como don total de sí,  b) la diversidad sexual y,  c) la generación.  

El <único lugar> que hace posible esta donación total de sí es <el matrimonio>,  es decir, el pacto 

de amor conyugal o elección consciente y libre, con la que el hombre y la mujer aceptan la 

comunidad íntima de vida y amor, querida por Dios mismo. (73)  

El ser humano, como varón y mujer, en la Imago Dei, están ontológicamente orientados a la 

unión de los cuerpos, en la feminidad y masculinidad, como sacramento y signo de la comunión 

de las personas en el matrimonio.  El amor y la unión del matrimonio deben ser bendecidos por 

Dios a través del sacramento, para ser insertados por la gracia, en el dinamismo divino del don de 

sí.  

 

Los conyugues a través de toda su vida, necesitan de continua redención mediante la gracia de 

Cristo, en el sacramento de la reconciliación y de la eucaristía.  

 

La <unión> consumada en el acto de los cónyugues es, inseparable y estructuralmente vinculada a 

la <procreación> o capacidad procreativa. Todo lo cual revela el significado <esponsal> del 

cuerpo, y expresa su verdad. La falsificación del lenguaje del cuerpo y del don, por los abortos, 

anticonceptivos, esterilización, e incluso los profilácticos, afecta la verdad de la comunión de los 

cónyugues. (74)  

 

La una-caro del matrimonio es su símbolo más alto, y su verdad emerge sólo en el misterio del 

ser-un-sólo-espíritu (75)  

 

La naturaleza de la una-caro o unión en una sola carne es <exclusiva> ; excluye las relaciones 

íntimas con cualquier otro/a (Gen 2, 24). Aunque sólo ellos dos son los ministros del matrimonio, 

requieren <la certeza de la bendición de Dios>  por medio del sacramento, administrado por 

sacerdote ordenado en la tradición de la Iglesia de Jesucristo y de los Apóstoles.  

 



La <consumación> de la unión en la carne, es el signo de la unidad de sus vidas de la cual 

emergen los hijos procreados como fruto y nexo.  Reconocer en ellos el <rostro> del Hijo, 

significa comunicarles la mirada de Dios Padre, de una generación a otra.       

 

La vocación a la paternidad es considerada simultáneamente a la polaridad hombre-mujer, por su 

estrecha relación con la bendición y el mandato genesíaco de ñcreced y multiplicaosò. La relación 

paterno-filial es típica entre Yahvé y su Pueblo. Imitar al padre, es ser padre de los hijos en el 

orden de la alianza. La pareja es constituida como una <casa>  para la descendencia, a través de 

la cual se dan a la luz los hijos.  

 

Dios siendo Amor, es central en todas las categorías relacionales: conyugales, de padres e hijos, 

de parentesco, de amistad.  Quien se sabe con certeza amado incondicionalmente por Dios, 

siempre encuentra en El la fuente de gracia para amar y comprometerse a hacerlo durante toda la 

vida como participe del Gran Misterio Nupcial del amor de Dios.   

 

La bendición y constitución del vínculo del matrimonio requiere del sacramento de la redención, 

certeza de la bendición de Dios, gracia específica, a través del sacerdote, como ministro 

ordenado In Persona Christi, testigo del sacramento, ante Dios y la Iglesia. (76)  

 

El don de sí y las relaciones en el matrimonio, tienen como <analogatum princeps> o principio 

análogico: el amor de Cristo y su Iglesia. (Ef 5, 32) 

 

Este principio análogo del amor humano, o matrimonio terreno, es el amor y la <Alianza>  de 

Dios con el ser humano: hombre y mujer. El <arquetipo>  del amor humano es el amor de Cristo 

por la Iglesia. Se manifiesta en la fidelidad, en la indisolubilidad de su alianza, en su fecundidad, 

como <imágen> del amor nupcial en el plan divino. (77)  

 

La virginidad y el celibato por el reino de los Cielos se fundamentan también en el don de amor 

de Cristo a su Iglesia, y se realizan en el ministerio apostólico-petrino, y en la maternidad 

espiritual.  El amor de Cristo es principio analógico. 

 

 

 

8. <LA PROCREACIÓN> DE ACUERDO AL PRINCIPIO ANALÓGICO   

 

 

La fecundidad en Dios, Uno y Trino, es perfecta. La reciprocidad amorosa que se da en el ser 

que es el -Ipsum esse subsistens da como fruto la Tercera Persona de la Trinidad, El Espíritu 

Santo, que desde siempre es idénticamente Dios con el Padre y el Hijo. .. De los esponsales 

perfectos proviene una fecundidad perfectaé En el Ser supra-sexuado (superior a lo sexual; 

puramente espiritual), el acto de engendrar produce otro diferente de sí, pero no depende de otro 

que no sea él mismo. El Padre engendra al Hijo no a partir de una <naturaleza> que le 

precedeé. El hecho de engendrar es una prerrogativa del Padre en sí mismo en cuanto -fons 

totius divinitatis (Ef 4.6), y el Hijo - no es ñFacttumò (no es creado). En Él no se da ninguna 

disminución del ser respecto al Padre. (Jesucristo, en su humanidad, es procreado por María, 



pero, por naturaleza divina, lo es en continuidad con su ser engendrado por el Padre. Por eso 

María lo concibe virginalmente ñde Spiritu Sanctoò. (78) 

 

La transmisión de la vida humana posee una originalidad peculiar que la distingue claramente de 

la transmisión de la vida en otros seres vivientes (incluyendo los monos); se trata de una 

diferencia sustancial, cualitativa. (79)  El ser humano realiza todos sus actos, incluso los que 

proceden de los apetitos naturales y sensitivos, según la forma específica de su naturaleza: la de 

ser racional. i.e. La autoconciencia y la autodeterminación, son específicas suyas.  

 

La procreación del ser humano estaría privada de su perfección propia si no es querida como 

fruto del acto conyugal, gesto específico de la unión de los esposos. La triádica estructura de la 

procreación revela la importancia analógica que tiene el <consorcio familiar> para el ser, desde el 

origen y para su desarrollo integral. La psique humana atestigua la necesidad de un ethos 

adecuado, el <hogar>, en el cual padre y madre se aman, y acogen y custodian al hijo/a desde su 

concepción, procuran su mantenimiento, y lo preparan para su destino. (80)   

 

No se trata de reproducción como en animales y vegetales, guiados por el instinto sexual o 

determinados por las leyes de la creación. El origen y fuente de la vida que dignifica al ser 

humano, es el amor como don de sí. 

 

Hay un nexo deseadamente inseparable, creado por Dios, en la estructura del acto conyugal, entre 

los significados del acto conyugal y entre los bienes del matrimonio.  

 

La unidad del ser humano y la dignidad de su origen, exigen que la procreación de una persona 

humana deba ser perseguida como el fruto del acto conyugal, específico del amor entre los 

esposos. (81) Amor, genera amor. No es posible la vida humana, en individual, como un ser-

desvinculado.           

 

En tal afirmación se pone en juego la identidad de la persona, en su totalidad unificada. (82)   

 

La psique lleva la impronta que evidencia que el ser humano es un ser-vinculado: persona desde 

el origen. También se define como persona en cuanto es unidad sustancial de alma-espiritual y 

cuerpo-material; por ello, el cuerpo es el sacramento de la persona, es y significa mucho más de 

lo que la corporeidad presenta a los ojos. 

 

La sexualidad misma posee una finalidad sacramental, en cuanto el cuerpo y su lenguaje, en la 

verdad. El cuerpo revela mucho más que sólo cuerpo: revela el yo, como hombre y como mujer, 

en su integridad personal. (83) Revela en la estructura, un ser para acoger y promover la vida, 

para desarrollarla; revela un ser para nutrir y proveer al ser, para afirmarlo, protegerlo, y 

capacitarlo a la vida.    

 

Generación, procreación y reproducción, identifican tres formas diferentes de fecundidad que, a 

su vez, están relacionados con los diferentes niveles de reciprocidad suprasexual y sexual: desde 

el acto perfecto y puramente espiritual que se da en Dios mismo: el de <la generación> ; al 

asimétrico propio del ser humano: <la procreación> ; y al animal, <la reproducción>. (84)     

 



La sexualidad humana tiene un carácter plenamente humano, personal, radicalmente diverso a la 

sexualidad de los animales, o a un acto tecnológico.  

 

La unión sexual crea un vínculo exclusivo; por ley de la naturaleza, es reservada a los esposos 

unidos en el matrimonio. El amor conyugal como plenamente humano, es decir, sensible y 

espiritual al mismo tiempo, está ordenado a ser total, fiel hasta la muerte, y fecundo, por su 

naturaleza. El matrimonio y el amor conyugal se dirigen a la procreación y a la educación de los 

hijos, por ley natural. La nupcialidad del ser no puede prescindir de la diferencia sexual, del amor 

como don total de sí, y del fruto que procede. (85)   

 

El significado del cuerpo también consiste en que es testigo de la creación como don 

fundamental, y por tanto, es testigo del Amor como manantial del que ha nacido este mismo 

<donar>, cuyo origen es Dios. (86) 

 

El valor moral de la estrecha unión existente entre los bienes del matrimonio y los significados 

del acto conyugal se fundamenta en la unidad del ser: compuesto de cuerpo y alma espiritual.  

 

Los esposos expresan rec²procamente su amor personal con el ñlenguaje del cuerpoô, que 

comporta ñsignificados esponsales y parentalesò que son inseparables. Unión y procreación 

manifiestan recíprocamente el don de sí en la apertura al don de la vida.  

 

La experiencia del significado del cuerpo, se relaciona a su participación en la percepción del 

mundo, en su aspecto exterior. Pero sobre todo, el cuerpo expresa el ñyoò humano personal, que 

funda desde dentro su percepción exterior. (87) 

 

La <Una Caro> es un acto y un significado, inseparablemente <corporal> y <espiritual>.  

 

El padre y la madre originan al ser humano como resultado de una procreaci·n ñligada a la unión 

no solamente biológica, sino espiritual (de los padres) unidos por el v²nculo del matrimonioò.   

 

El padre y la madre están en el origen: engendran al hijo como otro yo, singular y distinto de 

ellos. Lo sostienen en el camino de la vida; lo conducen hacia su cumplimiento final; lo 

introducen en la verdadera libertad, que es deseo del ser, como capacidad de elección, como 

adhesión al Infinito, porque el ser es capax Dei. (88)    

 

Una fecundación obtenida fuera del cuerpo de los esposos, queda privada de los significados y de 

los valores que se expresan, mediante el lenguaje del cuerpo, en la unión de sus personas 

humanas. (89). La desintegración de ambos significados tiene efectos imprevistos.  

 

El término ñimágen de Diosò separa aquí claramente la fecundidad ñhumanaò de la fecundidad 

ñinfrahumanaò. (90) El fruto de la comunión conyugal, del amor, no es un simple individuo de la 

especie humana, sino otro ser humano, él mismo <a imágen de Dios>.  

 

El hombre y la mujer, creados como ñunidad dualò en su com¼n humanidad, están llamados a 

vivir una comunión de amor y, de este modo, reflejar en el mundo la comunión de amor que se da 

en Dios, en las tres Personas, que se aman en el íntimo misterio de la misma vida divina.  



 

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo ï un sólo Dios en la unidad de la divinidad- existen como 

personas por las inescrutables relaciones divinas. Solamente así nos es comprensible la verdad de 

que Dios es amor; y la vocación del ser humano al amor. (91) 

 

Es por ello que todo ser humano es digno y tiene el derecho de nacer de la comunión de amor de 

su padre y su madre, y de ser educado por ellos (92). Los afectos humanos merecen el nombre de 

<amor>  sólo en la medida en que reproducen el amor divino.  (93)  

 

Los hijos concebidos son amados y reconocidos como don de Dios, fruto, encarnación y vínculo 

de su amor, lo cual fundamenta la relación de padres a hijos, incluso en los períodos de crisis del 

crecimiento, como la adolescencia y juventud, y a través de situaciones difíciles por las que pasan 

las personas y las familias. El amor, genera amor.   

 

La incondicional acogida crea una sólida base emocional para la personalidad del hijo; lo capacita 

para amar a Dios, y a su prójimo como a sí mismo. (94)   

 

El matrimonio y la familia son sujeto de derechos que deben ser respetados y promovidos por la 

sociedad y sus leyes, porque de ellos cada persona es concebida, nace, se desarrolla y se inserta a 

la sociedad, conformándola. (95)   

 

 

9. LA UNIDAD DONADA POR DIOS  

 

 

Si el ser humano quisiese ñcrearò otros hombres, manipulando y dividiendo las células 

constitutivas del ser humano viviente, desde la concepción (cuerpo espiritual/ espíritu corpóreo), 

desafiaría el orden natural de la creación, imponiéndose sí mismo como el eje absoluto.      

 

El orden natural inscrito en la creación cósmica de Dios, mantenido de contínuo con su 

Providencia, debe ser intuido por la inteligencia y aceptado por la voluntad humana para 

responder a los principios de la intención divina, según la fé revelada. Así se afirmaría 

racionalmente su profundo significado, sin contradicción con la verdad.       

 

El aborto y la manipulación del ser-humano-viviente-desde-la-concepción viola las leyes 

naturales, la vida del ser, y su sacralidad (I Cor 6, 19)     

 

El individuo que profesionalmente se dedica a controlar y manipular las leyes naturales con la 

intención de sustituir a Dios, se convierte en <discipulus diabolus>  (diabolum = el que divide y 

separa).   

 

El <discipulus diabolus> separa y desordena lo que Dios ha unido substancialmente: 

 

a) En <el orden del ser>: el biólogo y la pareja que demanda la procreación artificial violan la 

<integridad de la persona concebida>, por los abortos que se llegan a hacer para producir una 

sola persona. Al separar las células constitutivas del patrimonio del ser, se arriesga la vida de ese 



ser. Además, desechar embriones, quitándoles la vida a su diminutos cuerpos, en estadio de pocas 

células, significa procurar <la separación del alma, del cuerpo> , que fueron unidos 

substancialmente por Dios. (96)  

 

b) En <el orden del matrimonio>: separar por propia iniciativa <la procreación, de la unión>, 

inseparablemente conectadas en el acto conyugal, es destruir su naturaleza y finalidad, al 

promover la inseminación de la mujer con la semilla de un tercero, separando la mutua paternidad 

del ser, de la unión. La clonación, es <procreación sin unión> y divide la concepción del hijo, de 

la unión de sus padres, quebrando la estructura del acto conyugal, que es naturalmente  

indivisible.  (97)  

 

c) Por otra parte, separar <la unión, de la procreación>, al requerir que el acto sexual sea 

procuradamente anticonceptivo, es romper lo que está unido inseparablemente por su estructura y 

función. (98)  

 

El discipulus diabolus que se entrega a experimentar en las técnicas reproductivas, promueve la 

unión-sin-procreación, y la procreación-sin-unión.    

 

Revisando el mandato de Cristo, al decir: ñlo que Dios unió, no lo separe el hombre.ò (Mt 19, 6), 

podemos concluir que Dios al crear el ser humano como substancia compuesta desde la 

concepción, debe ser respetado en su integridad, para <no manipular el patrimonio vital> del ser 

que Dios crea, y <para no dividir o unir lo que Dios mismo no divida o una, en el ser>  porque  

haciéndolo se destruye al ser humano, y sus relaciones. Sólo de Dios procede la <Imago Dei>.  

 

Sin embargo, el ser humano es beneficiario y responsable de la <mayordomía de las cosas 

creadas>; más <no debe manipular el ser humano>, creado por Dios a imágen y semejanza 

Suya. (Gen 1, 26) 

 

Tanto el ser, como la unidad del matrimonio, y el acto de los cónyugues, son sagrados y deben 

respetarse en <su integridad>:   

a) La integridad del ser, en <alma y cuerpo>,  

b) La unión indivisible de <varón y mujer>,    

c) La conexión inseparable entre <unión y procreación>.  

La integridad de la vida, de la unidad del matrimonio y la familia, son beneficios intrínsecos para 

el ser.  

 

Quien experimenta con embriones humanos y practica técnicas reproductivas, se aleja del ser 

para poder manipularlo; se separa de la verdad para actuar falsamente, y rechaza a Dios en Su 

Providencia y Voluntad, porque se cree mejor. (Gen 3,5) 

 

El científico que separa a los matrimonios de su comunión, su Una Caro, para meterse él mismo a 

inseminar a la mujer, artificial y/o heterólogamente, rompe procuradamente el vínculo intrínseco, 

natural, biológico y afectivo de la sexualidad de los cónyugues, y del orden natural de las 

generaciones, de padres e hijos.    

 



El biólogo que actúa así, se hace discipulus diabolus porque mata para crear, lo cual es un rito 

sanguinario y malvado. Es decir, si para obtener un ser humano destruye a otros seres humanos, 

entonces <no es Dios>, sino todo lo contrario (por los abortos de embriones, los intentos fallidos 

de implantación); habrá sucumbido ante la tentación mentirosa de Satan§s: ñseréis como Diosesò. 

(Gen 3,5)  

 

Si mata, y además rompe las alianzas y las leyes naturales, no es amigo de Dios. Dios es fiel a su 

alianza creadora con el hombre y la mujer, y espera responsabilidad de los seres humanos a 

quienes han confiado sus dones.   

 

Si el biólogo y el legislador se hacen enemigos del ser, se apartan de la justicia y de la 

democracia, se revelan contra el amor y la verdad, y contra Jesucristo y los Apóstoles y sus 

sucesores, contra el Espíritu Santo. Se separan, voluntariamente, de la Iglesia, que defiende y 

protege a toda la familia humana.   

 

 

 

10.  ADMI NISTRAR LA CREACI ÓN, NO MANIPULAR LA <IMAGO DEI>   

 

 

Sólo mediante el espíritu podemos comunicarnos con Dios. Si no fuera por el espíritu, no 

podríamos entrar en comunicación con el otro, sin destruir su alteridad. (99) Los cuerpos en sí 

mismos no se podrían comunicar; eso demuestra que la naturaleza del ser humano es también 

espiritual.  

 

Podemos ñdominarò a los animales y vegetales porque carecen de naturaleza espiritual, y por eso 

la podemos contener toda; no tienen el libre albedrío. Pero al gozar de libertad, el ser humano no 

puede ser dominado por ser espiritual. La diferencia de la especie humana respecto a la especie 

animal, es una verdadera diferencia ontológica. El espíritu trasciende al ser humano, porque la 

persona es un ñser llamadoò por Dios, a la vida, al amor. (100)  

 

Si el cuerpo es un templo para el espíritu (I Cor 6, 19), entonces el sacro es el lugar más sagrado, 

y la morada reservada para Dios. El Espíritu de Dios debe habitarlo; sólo así se dignifica toda la 

persona, su vida. (101)  

 

Por su naturaleza personal, todo ser humano es llamado a la santidad.  

 

La vida que Dios ofrece al hombre es un don en el que Dios comparte algo de sí mismo (102), a 

diferencia de las otras criaturas.   

 

ñVarón y mujer, creó Dios al ser humanoò... la excepcional dignidad intrínseca del ser humano es 

puesta en relieve, por la semejanza con Dios, de quien es imágen. (103) Y ambos, el varón y la 

mujer, en su masculinidad y feminidad, son la totalidad de lo humano, protagonistas del 

humanum.  

 



Dios <bendice> el vínculo entre el varón y la mujer, la Una Caro, y la fecundidad de sus personas 

(Gen 1, 27). De esta manera y no de otra, les ordena multiplicarse: ñDios los bendijo y les dijo: 

ósed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra; sometedla y dominadôò (Gen 1, 28), para que el ser 

humano tenga consciencia siempre de ñser sujetoò. 

 

Si la naturaleza mineral, vegetal y animal, objeto de la mayordomía del ser humano, es valorada 

como buena; sin embargo, la creación del ser humano, desde su concepción, hombres y mujeres, 

es considerada por Dios como - muy buena: ñDios vió todo cuanto había hecho, y era -- muy 

buenoò. (Gen 1,31). El ser humano es el ñsujetoò de la creación, y es destinado a ñsometer y 

dominar la tierraò como su ñobjetoò. (Gen 1,28).  

 

En el mandato del Creador, el hombre (ñhumusò, tierra, polvo) no está destinado a someter ni a 

dominar a otros hombres (varones y mujeres) que son <a imágen de Dios>: los bebés concebidos 

(Lc 1, 41), los niños, los viejos, los enfermos. (Lc 1, 41). Como ñsujetoò, el ser humano (varón y 

mujer), no debe utilizar los dones de la naturaleza para destruir procuradamente a ningún otro ser 

humano, para construir a otro. (104)   

 

La persona humana es <<el sujeto central>>  de toda la creación; es redimido por Cristo.  

 

ñAd§n ñconoci·ò a Eva, su mujer, la cual concibi· y dio a luzéy dijo:òhe adquirido un var·n 

con el favor de Yahv®ò. (Gen 4,1). Ese ñconocimientoò a que se refiere el Génesis, se da en la 

reciprocidad del don de sí. El <hombre> creado en las dos versiones: varón y mujer, realiza lo 

que el nombre <hombre> (humus, tierra, polvo) expresa: la humanidad en el nuevo hombre 

engendrado; por la paternidad se completan a sí mismos como hombre-persona, como ser-

relación.  Conocen al engendrado por ellos, como <otro hombre> .  Por el conocimiento mutuo, el 

hombre y la mujer dan comienzo a un ser semejante a ellos, que es: ñ<<carne de su carne y 

hueso de sus huesos>>ò. (Gen 2, 23).  Reconocen y afirman su propia humanidad en la nueva 

persona. 

 

El conocimiento es, por la unión estrecha de las personas en el amor, en la una-caro. Generan un 

ser semejante a ellos, al que pueden imponer un <nombre de persona>. Reconocen y recobran su 

propia humanidad, en el hijo.  

 

Lo opuesto ocurre en los animales, a los que el ser humano había impuesto otros ñnombresò y era 

su señor, obedeciendo el mandato del Creador: ñsometed la tierra y dominadlaò (Gen 1, 28). 

(105)  

 

Administrar los bienes de la naturaleza, no significa ser el dueño. Poseer los bienes significaría en 

algún modo, abusarlos.   

 

La ciencia reconoce que el contenido material del universo no es creado de la nada por el 

hombre, como tampoco ha creado sus leyes. No significa desposesionarlo, pues nunca ha sido el 

dueño; todo es don de Dios. El uso de las leyes naturales no lo hace el creador de la energía, ni el 

creador de la vida, ni del polvo que manipula. Todo, donado, contiene un cierto orden intrínseco y 

bien definido, que el hombre debe respetar.  

 




